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			ELEGIR EL FUEGO

		

	
		
			








Las mujeres dejan rastros de sangre

			y uno las sigue como lobo lleno de hambre.
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			FUMA

			Bebe cerveza al pie de la barra.

			Discute de política,

			habla con chingados 

			y silba al mesero cuando pasa de largo.

			Jamás ha usado aretes

			ni minifalda.

			Odia los zapatos de tacón.

			Estudió maestría y doctorado,

			inglés y latín.

			Sabe de contratos y abogados.

			Cambiar neumáticos,

			conducir kilómetros y kilómetros sin fin.

			Aunque mi mujer tiene vicios de hombre,

			cuando ama, es como una niña

			con luces de bengala.

			[image: 182317.png] 

			NO FUE EL RELÁMPAGO

			que apenas tiene conciencia de su luz.

			Ni el sonido hueco y profundo 

			de la campana.

			Ni el golpe seco que rompe 

			al inquebrantable mármol.

			No fue siquiera el choque de trenes

			imposibles de parar con un banderazo.

			Ni las veintiún descargas de salva.

			Ni el vanidoso aplauso.

			Fue el sonido de tu voz

			lo que dejó sordo a mi corazón.
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			TU VOZ A LA DISTANCIA

			me suena a risa de niño,

			si te digo te amo

			tú juegas a decirme lo mismo.

			Suena como campana

			el ámbito de tus palabras

			parece que el viento las trae 

			a mi lado

			y yo las sigo como a una cometa 

			como a un colibrí

			que me lleva a las estrellas.

			Hay un escándalo en tu risa

			que presiente la primavera

			y llena de versos el campo,

			de miel, las alas de las abejas.
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			HUNDO LOS BRAZOS EN TU CUERPO

			como vestir camisa de domingo.

			Igual que el guante a tus manos me ciño.

			Empalmo mis piernas a las tuyas.

			Calzo tus pies, 

			te ando hasta encontrarme.

			Soy tan tú que me confundes contigo.

			Soy tu pijama.

			Tu sueño húmedo 

			entrepierna y almohada.

			Me usas, me exprimes.

			Soy ese cordón que jalas.

			El puente de tu calzón.

			La frescura de tu vestido.
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			TÚ ERES LA ÚNICA

			manera que tengo de escapar de mí.

			A través de tu mirada

			de mis manos sobre tu cuerpo.

			Tu aliento más allá de mis palabras.

			Tu risa y tu gemido

			son las voces de mi silencio.

			Contigo aprendí a nombrar lo que siento,

			cuando estoy dentro

			cuando creo que al fin nos encontramos,

			al principio de tu orgasmo,

			en el fondo de ti, me pierdo.

			Y no hago nada nada para encontrarme.
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			UN CAFÉ A LAS OCHO DE LA MAÑANA

			después del primer beso.

			La lectura del periódico a tu lado

			y notas de Chopin a lo lejos.

			Te escucho en la cocina

			separar los carbones con oscura geometría

			mientras propones el menú de la comida.

			Después del café a media tarde

			vendrá la cena y el noticiero 

			o la misma película.

			Somos un par de huérfanos sin hijos

			que despiertan los sentidos al anochecer

			para seguir sin pausa la rutina

			el asombro de tu desnudez.

			Miro cómo te desprendes del día

			cómo nacen golondrinas en tu pecho

			vuelven al nido de mis manos

			al incendio de otra noche sin orillas. 

			[image: 182340.png] 

			TE MIRO

			con una mirada que no es mía

			sino del otro con quien me engañas.

			El que discute contigo por pequeñeces

			al que tanto riñes cuando te ignora

			el que sabe dónde herirte

			aun sin tocarte

			el que tanto parece esconder si calla.

			También soy yo a quien detestas

			en tus peores momentos de alarma.

			Así es el amor, amor:

			despertar cada mañana 

			con tu dulce enemigo 

			mirándote, oliendo tu cuello

			saboreando el pulso constante de tu piel

			bajo las sábanas

			abrazado a ti y sintiendo tu corazón

			como jamás nadie te presiente y ama.
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			HASTA MI MUERTE HE DE VIVIRTE,

			he de amarte.

			Juntos poco a poco morimos

			como el tiempo despoja a la infancia

			y el deseo se va entre las manos.

			Cuando la neblina de mis ojos te vio

			intuí, como un puñal de viento

			que antes de agonizar entre tus sábanas

			habría de revivirte cada noche

			en nuestra cruz de agonía 

			en la que cada mañana despertamos

			tú y yo solos contra los años

			tú y yo siempre buscándonos.

			Eres eterna en cada instante 

			y yo contemplo la vida en tus ojos,

			en tu vientre, en tus labios.

			[image: 182352.png] 

			COMO LIBRO ABIERTO

			noche a noche te leo.

			Ciego de lujuria te toco, 

			te descifro en los recuerdos 

			que pulsan en tu cuerpo.

			Tus gemidos me llevan

			hasta tu boca.

			Tu humedad me guía

			hasta tus labios.

			Después de medianoche,

			en el centro de tu ser

			leo palabras que solo tú y yo

			en silencio pronunciamos. 
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			NO HAY DESCANSO 

			para la noche de mis ojos.

			Entre sábanas y sombras mirarte es mi desvelo.

			Te siento tibia a mi lado

			escucho tu respirar y un leve movimiento de hojas, 

			murmullo de amapolas

			ante el viento de tus labios entreabiertos.

			Eres la noche y sus sueños

			callada, te descubro de nuevo

			eres mi mayor anhelo.

			Te miro sin que lo notes,

			aun somnolienta 

			sin que me sientas cerca

			te respiro completa.

			Dormida eres la otra cara de la melancolía.
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			NO SÉ SI FUE TU SONRISA

			la separación exacta de tus dientes,

			hechos del mismo marfil 

			que construyó imperios

			o el sabor último que guardas en tu boca

			más profundo que el gusto 

			inigualable de tu sexo.

			O tratar de verme en tus ojos cerrados

			(que lindos ojos los tuyos cuando están cerrados).

			No sé si fue por tus labios, 

			por la presión de tus pechos

			y mis manos sobre ellos.

			De tanto saborearte desnuda

			con olor a fresas en el cuerpo.

			O sería el hambre, la sed 

			el dolor de la despedida

			pero en nuestro último beso

			perdí mi resto, el alma mía.

			Los besos negados viven en su propio limbo.
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			FUE UN BESO LLENO

			en mitad de tu sonrisa,

			ciego como relámpago oscuro,

			enduraznado y sin orillas.

			Un espasmo de fuego bajó por mi pecho

			y mil imágenes nuevas

			estallaron en mis dedos,

			movieron mi sangre

			hasta la punta de mi universo.

			Mi sed se cubrió de silencios

			y permanecimos unidos,

			uno al otro en constante abatir de alientos.

			Fue un beso sin tregua,

			blando como piedra madura,

			caliente, como un cáncer de hielo,

			me dejó la noche en vigilia

			con la boca llena de lirios nuevos

			y a la hora del lobo,

			volví por tu cuerpo

			como el soplo vuelve a encender el fuego.
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			MI BESO EN TUS LABIOS

			pretendía ser eterno

			sencillo como un listón

			que libera cien caballos rosas.

			Colibrí que hurga en el instante,

			más abajo del norte y el sol.

			Mi boca en tu entrepierna 

			es víbora que repta,

			ponzoña que penetra 

			y no envenena.
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			TUS BESOS,

			pisadas de gato

			sobre mi cuerpo caliente.

			Ronroneas al compás de mi caricia

			lames y lames con hambre de vida,

			mientras yo recojo tu pelo

			y te miro desde mi almohada

			beber mi agonía sin prisa.
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			QUE UN BESO TUYO ME ALCANCE 

			para toda la vida

			No puedo con tanto silencio,

			no tengo palabras para derrotar mi deseo.

			Pido solo un instante de tus labios,

			una última luz de tu aliento

			para mi oscuro duelo.

			Túnel sin retorno el camino de tus besos.

			Todo a mi alrededor huele a ti, sabe a ti

			y tú eres el futuro en un retrato,

			el otro recuerdo paralelo.

			Un llanto fácil que tu solo nombre

			evoca plegarias y ruegos.

			Nada volverá a ser como antes

			de tu eterno destierro.
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			SÉ QUE ESTÁS AHÍ

			me lo dice el tono de tu voz

			que llevo en mi recuerdo.

			Lo agitan tus vestidos en el ropero.

			La huella de tus pantuflas.

			Tu antiguo cenicero.

			Aunque ya no silba la cafetera

			tu doble expreso.

			Llego a casa, como cada noche

			y sé que estarás para decirme te quiero.
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			AL MERCADO DE FLORES

			vine a buscar palabras,

			un manojo de magnolias nocturnas

			traviesos tulipanes.

			Un nuevo verbo que diga:

			no hay punto final al amor

			y la muerte es solo fantasía de infantes.

			Flores que hablen lo que mi corazón calla:

			doble brazada de rosas es amor ciego,

			una sola de ellas, un primer intento.

			Al mercado de pájaros 

			vine por una jaula para mis flores,

			presa de mis antojos las letras de tu nombre

			suenan a canto de aves al fulgor de la tarde.

			Al mercado de la noche

			vine por un trozo de tu recuerdo,

			donde el pasado transcurre lento

			solo ahí habitan los sabores de tu cuerpo.
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			LA MISMA PORNOGRAFÍA.
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